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¡¡SALUD, HEROICOS ARTILLEROS!!

es.

“ P o r  la de- 
’ fensiva se 

muere", dijo Vil- 
lars. Nuestro Ejér­
c ito— el Liberta­
dor de España 
que sólo se ha 
mantenido a la 
defensiva mien­
tras ello ha sido 
necesario o im­
puesto por las cir­
cunstancias, ha 
desencadenado 
una ofensiva terri­
ble en todos los 
frentes. En el. Cen­
tro, en el Sur, en 
Aragón, en el Nor­
te, en todas par­
tes, nuestras tro­
pas, victoriosas, 
llevan la iniciati­
va. El territorio de 
la Patria, hollado 
porlashordas ale­
manas e italianas, 
vendido al extran- ^  

jero por unos es­
pañoles inmun­
dos, empiezas ser 
rescatado. En es­
ta gran batalla, 
que corona nues­
tro triunfo, todas 
las Armas leales 
se cubren de glo­
ria. Pero justo es 
proclamar lo:  la 
Artillería juega un 
papel  relevante.
El artillero, para 
serlo de verdad, 
precisa principal­
mente estas dos 
cosas: conoc i ­
mientos técnicos 
y heroísmo, Nues­
tros artilleros, disparando sus piezas'a sesenta metros del enemigo y colocando los proyectiles con 
exactitud matemática en el objetivo, han asombrado a Europa entera. Las proezas realizadas en‘estos 
días por nuestra Artillería llenarán las páginas más brillantes de la Historia militar contemporánea.

CLAVE DE LA V IC T O R IA :  EL ATAQUE
Ayuntamiento de Madrid
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m 0 '

Lo que no d eb e  o lv id ar un O fic ia l
P o r e l T e n ie n te  P IC A ZO

El Oficial que tuviere orden absoluta de conservar su puesto, lo hará.

1/

La guerra es una lucha de ciencia y previsión. ¡Ay de los imprevisores*

Vive con tus inferiores como quisieras vivir con los superiores.
« « 4

Dice un aforismo militar: No basta mandar según los reglamentos y vigi­
lar el cumplimiento de las órdenes. La manera de mandar influye mucho 
sobre la manera de obedecer.

.a •06”

Los conocimientos necesarios para bien ejercer el mando varían en ra 
de la importancia de cada destino; pero tas cualidades morales son 
nentes e ins^arables.

* * *

Unidos en el interés común de defender la Patria, el superior 
se necesitan mutuamente.

« * •

Cualidades que todos los Oficiales debieran tener, según Q iiN yray: “ sa­
gacidad” , “ resolución” , “ exactitud" en el juzgar, "constanc&’ jen las em­
presas, “ obstinación” en el campo de batalla, “ calma” en Tro peligros y 
"ojeada”  militar.

* * .  ^
La “ discreción” , recomendable en todos los combati^ttéB; es cualidad pre­

ciosa en el Ofícial. Debe guardar secreto sobre toáO b«,jue pueda compro­
meter el servicio.

* * * r vMoralidad. Esta es la primera condición qd^^Mcsita el que está llamado 
>a mandar a otros

* • *

La actividad y la vigilancia han de se^^eparables del Oficial.

* * ^
No basta revelar una vez capacidn^^uenas dotes, durmiéndose luego 

sobre los laureles. La práctica es absatulmente necesaria al Oficial.

a p a l a b r a s

Q'ior y e^i||aitor

de Martínez Barrio

peor resolución es no tomar ninguna, 
e al Oficial.

dirigidas a los soldados, dismi-

En la guerra— dice un aut'
Luego la resolución es indispe

“ Las palabras duras— Belle-Isl 
nuyen el prestigio del qoeS^nda.”

*  *  *

Al Oficial le hacen 'M a energía y carácter. Pero hay quien cree quei para 
tener energía es preciso “ echarla por la tremenda” . Este no ya se equivoca, 
sino que está pq/9i^ irremisiblemente. La intransigencia es tan mala como 
la debilidad. principalmente se manifiestan el carácter y la energía
es cumpliendo^^eramente los propios deberes.

’
“ El ajAisb de los castigos— dice Brach— acostumbra a ellos a los solda­

dos.” l^ Q h t^ e  tenerlo siempre en cuenta el OfíciaL
* * *

fo que más firmeza debe mostrar un Oficial es en obtener una con­
fianza'sin reservas y una autoridad sin límites.

« * *

El Oficial que no encuentra entre sus subordinados simpatía, influencia 
moral y prestigio, no merece el mando que se le confía.

Nos encontramos en guerra con 
gente de nuestro propio país y con 
extranjeros a quienes teníamos por 
amigos. Ni a unos ni a otros hemos 
provocado. Enemigos de la guerra, 
no la hubiéramos declarado nunca, 
y si estamos haciéndola débese a 
la necesidad de la propia defensa.

Se nos agredió, y nos defende­
mos. Se ha invadido nuestro suelo, 
y estamos rechazando la invasión.

España saldrá del trance deco­
rosa y dignamente. Es su deber, 
que está cumpliendo con noble 
espíritu. Tiene, para llegar hasta 
el fin, un Ejército heroico; un 
Gobierno eficaz y ejemplar, y un 
pueblo ilusionado y acrisolado, 
que ayuda a su Gobierno y nutre 
incansablemente las fíles de sus 
Ejércitos.

Un pueblo digno prefiere la 
muerte a la degradación y a la 
esclavitud.

El pueblo se está batiendo por 
la libre dirección de sus destinos, 
que fué lo que intentaron arreba­
tarle.Vencerá. Venceremos. Nos lo 
asegura el ejemplo de los caídos en 
la lucha y la fe vibrante y ardiente 
de los que siguen en la línea de 
fuego.

Ayuntamiento de Madrid
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No puede haber 
permiso mientras 
quede un soio in­
vasor en nuestra 

Patria
La gran mayoría de los comba­

tientes que están en el frente se sien­
ten movidos por el deseo de expulsar 
de nuestro suelo a todos los invasores 
y aplastar a sus lacayos Franco, Mo­
la, Queipo, Cabanellas y  compañia. 
Pero a menudo sucede que alguno se 
hace ilusiones. Hay quien confunde 
nuestra guerra con una entre impe­
rialismos, una guerra de posiciones. 
Y, de acuerdo con este criterio equi­
vocado, hay compañeros que piden 
quince o veinte días de permiso para 
irse a sus pueblos a descansar.

Nosotros, conformes en absoluto 
con el criterio de la Conferencia de 
Comisarios celebrada en Albacete, 
creemos que “no se puede descansar 
mientras haya un solo invasor en 
nuestra Patria” . El enemigo no des­
cansa. E! enemigo nos acecha en todo 
momento, y  en todo momento debe­
mos estar dispuestos a la lucha por 
su exterminio. Los reclutas reciente­
mente incorporados al Ejército no 
son suficientes para que los antiguos 
combatientes puedan retirarse tran­
quilamente del frente. Los nuevos sol­
dados son para reforzar al Ejército, 
para que, con los antiguos, se pueda 
atacar en todos los frentes y  echar 
de nuestro suelo a los invasores.

La cuestión de los “permisos” es 
obra de aquellos que no luchan con 
la sinceridad de un antifascista. Em­
piezan por rumorear en su Unidad la 
necesidad de descansar una tempora­
da, “ sabiendo” , naturalmente, que al 
enemigo no se le puede pedir una 
tregua y que si se envía la fuerza 
con permiso se debilita el frente. Pero 
esto es precisamente lo que buscan 
con la “ idea” del descanso. Muchos 
camaradas, que no se dan cuenta de 
las tretas del enemigo, caen en la 
trampa, e inconscientemente se su­
man a la petición. Pero, si no quere­
mos hacer el juego a los fascistas, 
todos debemos oponernos a las peti­
ciones de permiso hasta tanto que no 
hayamos inclinado la victoria com­
pletamente a nuestro favor.

Estamos seguros de que todas las 
fuerzas de nuestra Brigada, sin ex­
cepción alguna, están de acuerdo con 
nosotros.

La aviación  facc io sa  no 
actúa  en algunas c iu d a­
d es  porque en e llas  no 
tie n e  ya objetivo: no 

quedan niños.

.< 'j

Nuestra Brigada
toma parte en la ofensiva
Et Mando felicita ai 4.° Batalión. Heroica actuación del 1.‘

Nuestra Brigada, en la forma y 
en el sector que el Mando ha dis­
puesto, ha intervenido— e intervie­
ne— en la ofensiva emprendida en los 

r ^  frentes del Centro.
Todos los que componemos la S.° 

Brigada hemos acatado, disciplinados 
y llenos de entusiasmo, las órdenes 
del Mando. N i la más pequeña vaci- 
loción ha habido por nuestra parte 

"  al cumplirlas. Siempre haremos lo 
mismo.

E l Mando puede tener la seguri­
dad de que cualquiera que sea el pa­
pel que reserve a nuestra Brigada, 
aun cuando sea el menos lucido, nos­
otros lo aceptaremos pictóricos de 
ardor combativo. Queremos ser un 
ejemplo de disciplina, y estamos se­
guros de conseguirlo.

Expresamos, pues, nuestra más 
fervorosa adhesión al Mando. Pue­

de éste contar con la férrea voluntad de vencer de la 3.’ Brigada Mixta.

N o es éste el momento adecuado para hablar de las intervenciones de 
nuestra Brigada en las operaciones de estos días. Ya llegará. Bástenos decir 
por hoy que todas nuestras fuerzas han cumplido con su deber. Dos Bata­
llones se han distinguido en ese cumplimiento: el l.° y el lf.° Este último ha 
actuado tan brillantemente que él Mando le ha felicitado por sm heroico com­
portamiento. Esta felicitación, que enorgullece al Jf." Batallón, llena a toda 
nuestra Brigada de viva satisfacción. Es una prueba de la estimación en que 
el Mando tiene a nuestras fuerzas, y a la cual tenemos que responder po-, 
niendo en acción toda nuestra capacidad combativa.

/

xima.
¡Camaradas.’ Nuestro triunfo, y con él la liberación de España, se apro- 
a. ¡Todos firmes, más disciplinados que nunca! Son éstos los últimos es­

fuerzos que tenemos que hacer para vencer. E l enemigo no puede reponerse 
ya de los quebrantos que sufre. Habéis visto todos que ha quedado destro­
zado delante d<¡ nuestras lineas. Que vuestro coraje, que vuestro ardor com­
bativo, que siempre han sido ejemplo, sean hoy superados. ¡A por la victoria!

¡Comisarios! ¡Oficiales! Hoy más que nunca firmes en el cumplimiento 
del deber. Antes m orir que dar un paso atrás. Las páginas de la Historia 
están abiertas para escribir vuestras hazañas.

G. PICAZO CARBONERAS.

NOTA. —  Después de escrito lo anterior han tenido lugar acciones de 
guerra en las que el primer Batallón de nuestra Brigada ha dado pruebas 
de gran heroismo. E l Mando ha expresado su satisfacción por el brillante 
comportamiento de los valientes camaradas de este Batallón. Nuestros bra­
vos luchadores, en el momento en que escribimos estas lineas, siguen po­
niendo de relieve su alta moral combativa. ¡Adelante, camaradas! Nos esperan 
dias de gloria. España confía en nosotros. Hagámosnos, con nuestro ataque 
arrollador, dignos de su confianza. ¡Viva España independiente! ¡Viva la 
República!

G. P. C.

Pro Bandera
Nuestra Brigada merece ya tener una Bandera. Bandera ganada en Po­

zuelo, Humera, Villa del Río, etc., que simbolice nuestro orgullo de pertene­
cer a la 3.‘  Brigada.

A este (in se abre una suscripción para adquirirla entre todos los compo­
nentes de la Brigada.

La cuota máxima es de UNA PESETA.

Ayuntamiento de Madrid
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Procesos de nuestra guerra ¿Por qué...?
En los nueve meses de guerra que llevamos ésta ha atravesado 
por tres fases importantes dignas de mención por las expe­
riencias que de eUas podemos obtener: En la primera fase 
vemos cómo unos militares, de acuerdo con lo señores feuda­
les de nuestra época, conciben una sublevación armada para 
avasallar, una vez más, la voluntad del -pueblo soberano, ex­
presada en unas elecciones populares, a pesar de haber sido 
éstas amañadas por la reacción, y  a esta rebelión el pueblo 
responde heroicamente con su civismo, oponiéndose al alza­
miento con las escasas armas a su alcance, de momento, ¡y 
creando luego las Milicias, que, con tan escasos medios y  fal­
tas de organización y  disciplina, no pudieron evitar el avance 
de las fuerzas facciosas hasta las puertas de Madrid. Durante 
la segunda fase, los facciosos españoles, considerando fácil su 

situación por no poder triunfar en Madrid, cuya resistencia se debió al he­
roico QUINTO REGIMIENTO, que cerró al fascismo las puertas de la ca­
pital de la República, deciden pedir, ya de una manera abierta, el apoyo en 
hombres, además del material que ya recibían, al fascismo internacional, a 
cambio de la entrega de las principales industrias y territorios, entre tanto 
que un llamado Comité de no Intervención discutía en vano y  llenaba cuar­
tillas sobre proposiciones para la solución del conflicto español, pero todo sin 
eficacia y como pasatiempo. Mientras esto ocurría, el pueblo español ha sa­
bido resistir la invasión extranjera, que crea a nuestro problema una perso­
nalidad propia en la Sociedad de Naciones; ha disuelto las Milicias y orga­
nizado el Ejército regular, con una disciplina, una organización y  una auto­
ridad que cristalizan en el acatamiento al Mando único, encarnado en el 
Gobierno del Frente Popular, y  a la República de una forma definitiva.

La tercera‘fase es la más importante, porque es la que tiene que coronar 
nuestro triunfo. Muy en nuestro favor, por fin se decide la fiscalización, por 
mar y  por tierra, de las principales potencias, en evitación de que continúen 
desembarcando en territorio español los llamados “voluntarios” , italianos, 
alemanes y portugueses, así como material de guerra.

Pero el hecho de la evitación de la intervención del fascismo internacio­
nal en nuestra guerra no es el que de por sí sólo ha de darnos la victoria; 
muy al contrario, hemos de tener en cuenta la gran importancia que para 
nosotros tienen las evoluciones del panorama internacional, pero, entre tan­
to, considerar los otros elementos que son indispensables y que, estando a 
nuestro alcance, podemos intensificar para más rápidamente obtener el 
triunfo.

V icente Jiménez.
Comisario del tercer Batallón.

í

¿Por qué no han tomado parte los 
Oficiales de la Brigada en el concur­
so de Himno de la misma?

¿Es que nuestros Carabineros sien- 
ten más cariño a la Brigada?

¿Por qué algunos van perfecta­
mente afeitados y otros no?

El saludar a los superiores no re­
baja. Da muestra de capacidad poli- 
tica.

¿Hay alguno que yendo embriaga­
do se atreva a decir que es Carabi­
nero?

¿Por qué no funcionan bien los 
grupos de lectura y critica de la 
Prensa?

¿Por qué están sucios algunos au­
tos de la Brigada?

i/-2

(^aniaradas: s í enire vosolrofi hay 

alguno cjue hace campanas Je- 

rrohsias, JenunciaJlo. c S se  es un 

eíemenio Je la «cfutnla colum na». 

(S>spana, en peligro, nos e^ige

-  ¿ S abes p o r q u é  no  v ie n e  la  a v ia c ió n  fa c c io s a  d u ra n te  e l d la 7  cjue no {engamos p ieJa J  Je lo

íratJores.- P o r  que  le  p ic a n  lo s  “ m o s c a s "

La moral del soldado depende de su disciplina.
Ayuntamiento de Madrid
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DE N U E S T R A  H I S T O R I A
C OPI A  DE LA F E L I C I T A C I O N  E S PE CI AL  A LA 3.^ BRI GADA

ESTADO  M AYO R . — F ue rzas  d e  la  d e fe n s a  d e  M a d r id . O rd e n  p a r t ic u la r  a  la  3.^ B rig a d a

E l Mando de la Defensa de Madrid está orgulloso de mandar fuerzas que, como las de la 3." B ri­
gada (Galán) y Batallones afectos a la misma, después de veintiséis días de incesantes combates, 
dan, como lo han hecho hoy, muestras de un espíritu de sacrificio especial, conteniendo una vez más 

al enemigo con verdadero heroísmo. N i la dureza del ataque, ni la falta de Jefes y Oficiales que han 
caído gloriosamente a vuestro frente, ni la escasez de medios han abatido el formidable tesón con 
que venís sosteniendo la lucha. E l Mando espera que sabréis derrotar, una vez más, al enemigo si 
insiste en sus ataques y os promete para un plazo brevísimo el descanso que tan brillantemente os 

habéis ganado.
Esta felicitación se hará llegar a todas las fuerzas que en el día de hoy han sostenido la lucha 

en el frente Humera Pozuelo.
Madrid, 2 de diciembre de 1936.— De orden de S. E.— E l Jefe de Estado Mayor, V ICEN TE  

ROJO.— (Firmado.)

J

Uno de los puntales firmes en donde se basa el or­
gullo de nuestra Brigada es esta felicitación. No es casual 
ni extemporánea la publicación de la misma en nuestro 
periódico. Ella, en todo mo­
mento, nos debe servir como 
punto de referencia y compa­
ración.

Recordad, Carab i ñeros, 
en los momentos que llegó.
Habíamos pasado veintiséis 
días de continuo ataque sin 
retroceder un paso. No tenía­
mos Mandos en algunos Ba­
tallones y en la mayoría de 
las Compañías. Agotados fí­
sicamente. Con no muy nu­
merosas armas. Y, a pesar de 
ello, supimos resistir hasta el 
final y conservar nuestras 
posiciones. Ahora es comple­
tamente distinto. Estamos 
descansados. Con una buena 
organización. Con excelente 
armamento. Nuestros cuadros 
completos.

Entonces sabíamos resis­
tir con heroísmo y  no dejar­
nos arrebatar ni un solo palmo de la tierra de la que 
teníamos que defender.

Mas si entonces se le exigía y respondía con abnega­
ción nuestra Brigada, hoy debe hacer mucho más. No nos

f

podemos contentar con defender el terreno que tiene bajo 
su dominio el Gobierno del Frente Popular. Tenemos que 
arrebatar el territorio de España que está ocupado por

e 1 fascismo internacional. 
[í4eoii4/^c Tenemos que luchar hasta 

que toda España sea del 
Pueblo Español. E s t a m o s  

obligados a hacer que la Li­
bertad, la Justicia y la Demo­
cracia campee en toda Espa­
ña; a devolver la tierra a to­
dos los campesinos que la 
han visto arrebatada por el 
fascismo; a libertar a nues­
tros camaradas del otro lado; 
a vengar a los que el fascis­
mo ha asesinado.

Si heroisrao se necesita 
para resistir, e$ mucho más 
necesario para atacar. Tene­
mos todas las probabilidades 
para ser dignos en el ata­
que como lo fuimos en la 
defensa. Camaradas de la 3.* 
Brigada: organicémosnos aún 
mejor. Aumentemos nues­
tra capacidad combativa y 

política. Seamos, en fin, dignos del Ejército Popular en la 
ofensiva como lo fuimos en la resistencia.

TORTAJADA.
Comisario político de la Brigada.

: > í

España espera de vosotros su independencia.
Ayuntamiento de Madrid
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E S P A Ñ A ,  P O R  S U  I N D E P E N D E N C I A

p l e n a  o f e n s i v a  de l  E j é r c i t o  l e a l
<Los bueoos resultados — decía uu viejo y experimentado militar— no se obtienen más que por 

esfuerzos simultáneos hacia un mismo punto, por resoluciones enérgicas y por mucha prontitud 

en la ejecución.» Esta ha sido la máxima que ha presidido las acciones últimamente empren­
didas por nuestro Ejército. La bondad de los resultados a la vista está: el Norte, des- 
coDgestionado, y las nuevas posiciones tomadas proclaman nuestra victoria. Que 
los esfuerzos han sido simultáneos lo atestigua que nuestra ofensiva se ha 
desarrollado al mismo tiempo en Andalucía y en el Centro, en Aragón 
y en Asturias. La energía y la prontitud desplegadas Ids acusa de 
un modo claro la confusión del enemigo, que se ha visto im­
potente para acudir a tantos sitios como en los que ha re­
cibido golpes duros. La actual ofensiva, iniciada cuando to­
davía los invasores no se habían repuesto de sus desastres 
en Guadalajara, demuestra, además, que nuestro Ejército 
está ya plenamente capacitado para esta guerra— la más 
«fuerte»— permítasenos el vocablo— , por la 

cantidad de elementos modernos 
que en ella se ponen en 
juego, que has-

Se asoma hoy a nuestras columnas la maciza figu ra  del ministro 
de Marina y  A ire. Las últimas acciones de nuestras fuerzas de 
m ar y  tierra traen a l p rim er piano de la actualidad la labor 
—callada—de la potente inteligencia que regenta las dos 
Armas, clave de nuestra victoria: la que, invencible 
y  gloriosa, surca el espacio, y  la que, dueña v 
señora, cruza los océanos. Sím bolo de toda 
nuestra luchason aquellas soberbias pa ­
labras que el camarada P r ie to —en reto 
magnificamenle conm inatorio— lanzó 
a l rostro  de los traidores, en los co­
mienzos de la guerra : ‘ ...porque 
rendición..., ¡n o  la esperéis!...
¡Rendición, no la esperéis!...
¡Encontraréis cadáveres: pero  
no hallaréis pris ioneros!' E l 
pueblo español, haciendo 
sayas estas frases, que 
recuerdan las gestas de 
Numancia y  Sagunto, 
no se rindió.

ta ahora se ha co­
nocido — . Podemos 

decir, con convencimien­
to seguro, que éste es el Ejér­

cito de nuestra victoria. Para corro­
borar este aserto—que nadie pone ya en 

duda— , ahí están las recientes declaraciones 

del ministro de Marina y Aire: «Sin atreverme a 
pronosticar— ha dicho— que la guerra concluirá pron­

to, sí diré que quizás al cabo de unas cuantas semanas pue­
da columbrarse su fin.» Bien es verdad que después ha agrega­

do; «Aún nos queda mucho esfuerzo hasta vencer.» Pero esto— que 
acredita la visión realista del ministro—no quita ni un ápice a la seguri­

dad de nuestro triunfo, pues es de suponer que los invasores— unidos a los 
traidores que les han abierto las puertas de nuestro país— se resistan todavía, em 

prendan ataques que tal vez superen a los anteriores. Pero a pesar de esto—con lo 
que debemos contar para evitar sorpresas— , sus fuerzas, desmoralizadas, no podrán resis­

tir el continuo desgaste a que se hallan sometidas por la acción eficaz de las nuestras. Por otra
parte, los invasores tienen frentes demasiado extensos y no cuentan— ahora que nosotros empeza­

mos a tenerlos— con hombres para cubrirlos. Dichos frentes, sí, tienen muchas máquinas; pero ya dice 
un adagio militar que «hombres, y no máquinas, componen los Ejércitos». Y  este adagio puede referirse 

tanto a la cantidad como a la moral de los combatientes. Puede, pues, asegurarse que todos esos frentes no tar­
darán en derrumbarse y que todas esas máquinas pasarán a nuestro poder en escaso periodo de tiempo. No tratamos 

con estas reflexiones de levantar la moral de nuestras fuerzas, pues éstas no lo necesitan y bien lo están demostrando. Ex­
ponemos solamente la realidad de la situación actual de nuestra guerra. Y  que es así, lo sabe, mejor que nosotros, el enemigo, 

que se bate a la desesperada. La ofensiva emprendida no cesará— no debe cesar—. Andalucía debe convertirse, más aún que Ma­
drid, en una pesadilla inquietante para Alemania e Italia. Aragón, en posesión de los elementos precisos, debe desalojar al enemigo de 

los lugares en que éste confía hasta ahora poder oponer la más dura resistencia. El Norte—Asturias, Santander, Vasconia—, una vez liber­
tado Oviedo— lo que no es ya una ilusión lejana— , debe caer sobre la retaguardia enemiga para asestar a los invasores el golpe que más mor- 

talmenle puede herirles. Y  el Centro, del que es la base principal el heroico e inmortal Madrid, debe continuar en su ataque persistente sobre las 
líneas enemigas, que no tendrá por resultado la realización de grandes avances, pero que, además de debilitarle, obligará al adversario a retirar fuerzas 

de los restantes frentes, con lo cual favorecerá nuestra acción sobre ellos. Mientras todos nuestros esfuerzos tuvimos que concentrarlos en la defensa de la ca­
pital de la República, el invasor pudo desguarnecer los restantes frentes en persecución de su obsesionante utopía: tomar Madrid. Pero hoy que estamos en con­

diciones, no solamente de defender Madiid, sino de atacar en los demás lugares donde se nos ha planteado el problema terrible de la guerra, dicha táctica no podrá 
conducirle a otra cosa que a un aparatoso y concluyente desastre. El calendario, que se deshoja con rapidez vertiginosa, nos trae las fechas no muy lejanas de la victoria.

y - '
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Divulgación política
A gitación  revo luc ionaria

E R R A T A S

IV

Se desprende del titulo que encabeza estas líneas que, tanto 
en la vanguardia como en la retaguardia, se debe intensificar 
la propaganda en sentido revolucionario; pero esto no quiere 
decir que vayamos a dedicarnos a la revolución en el sentido 
destructor que alguien la toma, pues para el buen militante an­
tifascista revolución quiere decir transformación en sentido 
superior, es decir, no destrucción, sino construcción. La S.‘ 
Brigada está demostrando, con cuantas intervenciones tiene 

\ v / /  distintos frentes, lo que es la verdadera agitación revo-
^  / lucionaria. También lo demuestra, al mismo tiempo, con su

ansia de renovación y cultura, de ía que es una prueba la fun­
dación del semanario que con tanto éxito viene publicando. En una palabra: 
gracias al esfuerzo de todos, y más que nada a la improba labor de nuestros 
queridos Jefes, que, con José Galán y Joaquín de Zulueta a la cabeza, se sien­
ten impregnados de las doctrinas redentoras de nuestro malogrado Fermín 
Galán, que en su libro Nueva creación se muestra como el mejor de los agi­
tadores revolucionarios, nuestra Brigada puede dar ejemplo de lo que debe¡

La errata es esa letra, esa sílaba 
o esa palabra que, se escapa
a todos cuantosSí^^^oles"— ¿no se 
dice asif— se e jS ^ t^ en  la confección 
de un periódiso^ii^ttn libro o de cual­
quier otro Se escapa y, a ve-

•ignificado de un vo- 
afo y aun de un tra- 

us resultados, a veces 
STMlen ser funestos. Si no tu- 

viéra’rftq^quehaceres más urgentes e 
importantes, referiríamos al lector 

os” de erratas que "han hecho 
tlfria".

nuestro número anterior

ces, cambia { 
cabio, de 
bajo
también.

se

tadores revolucionarios, nuestra Brigada puede dar ejemplo de lo que debe/Sv-- 
la agitación revolucionaria: heroísmo en el combate y perfecc ion a m i^n ^^  
el descanso.

De la Compañía de Zapadores.
Ignacio

^ ^ a p a ron  algunas. ¿En qué número 
no las feoy? C^si todas—por su in- 
significat^^fr^ fácilmente salvab l es 
para e}"J^S€or. Las hay modestitas. 
P e r t im ^ *u n a , en el primer párrafo 
de m ^b^a Sección "Cañoneo intrans- 

que adquirió mayor cafe- 
Dice dicho párrafo, tal como

I
Dice Machado en sus versos:

Pienso en España vendida toda, 
de río a río, de monte a monte y  de

[mar a mar.

Franco, Queipo, Mola, CabaneUas, 
etcétera— “preceptores” del importe 
de la venta— , ¿qué dicen?

■-'•W.
‘ir

TÍ'-.-

Salto a la vista que es “percepto­
res” lo que debió decir. Sin embargo, 
una letra “incontrolable" cambió to­
talmente el significado del vocablo. Y 
los “perceptores" del importe de la 
ignominiosa venta, que tan amargo y 
hondo pensamiento arranca al cora­
zón patriota de Machado, convirtié­
ronse en “preceptores” . Claro— y esto 
es lo que han pensado algunos lecto­
res— que el nuevo significado de la 
palabreja tampoco va mal a los Caba- 
nellas. Mola, Queipo, Franco, etcétera. 
Porque, ¿ qué otra cosa son ellos, sino 
preceptores— o sea, maestros— de la 
traición, de la cobardía y de la venta 
del suelo patrio al extranjero?

He aquí, pues, que, al menos 
por una vez, las “incontrolables” de 
la tipografía habrán de servir para 
algo.

f.y-'-

¡{A tacar y vencerll

N uestro  periód ico  no  
es coto  ce rrad o . En él 
p u e d e n — y d e b e n — c o ­
lab o rar todos los ca m a -  
radas de la  B rigada, e s ­
p e c ia lm e n te  los d ibu­
jan tes . Y  no d ec im os  
m ás. E speram os su c o ­

laborac ión .

E l c 
pitón jf 
Sanidai 
cendidc 
justo, 7

El
Capitá7 
peñaba 
de la . 
Jefe de 
gada. 1 
cho.

Por 
ciado" 
debido 
hasta I 
a guié: 

Mái 
cado h 
brarse 
... Divi 
se hab 
dores-

Ob. 
Desde 
resolut 
obedec 
da a i 
rren i 
será el

Ya
no toó 
mas s
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N O T A S  Vida interior de ia Brigada
3 U E L T A S i-os B ata llones 2.° y 3 .‘

E l camarada Martín Gregorio, Ca­
pitán Médico Jefe de los Servicios de 
Sanidad de la ... División, ha sido as­
cendido a Comandante. Nos parece 
justo, y le felicitamos.

E l camarada Francisco Zamora, 
Capitán, que hasta hace poco desem­
peñaba el cargo de Jefe de Servicios 
de la ... División, ha sido nombrado 
Jefe de Estado Mayor de nuestra Bri­
gada. De su capacidad esperamos mu­
cho.

Por fin se ha celebrado el “anun­
ciado" concurso de carteles. Pero ha 
debido ser a puerta cerrada, porque 
hasta ahora nadie se ha enterado de 
a quién le han adjudicado el premio.

Más. N i siquiera habían comuni­
cado la fecha en que había de cele­
brarse a todas las Brigadas de la 
... Diuistów. Y eso que dicho concurso 
se había convocado—según sus inicia­
dores— entre las mismas.

Observación que hemos hecho. 
Desde que se ha adoptado la funesta 
resolución— sin que sepamos a qué 
obedece— de eliminar de la Motoriza­
da a determinados chóferes, no ocu- y 
rren más que accidentes. ¿Por qué 
será ellof

* • *

ya  ven nuestros camara^s que 
no todo lo que sale de nuesM ^ plu­
mas son elogios.

----------------------------------La d is c ip l in ^ ^  la  p ri­
m era  c u a T ^ d  de las  

tropas.
S e d e im e s tra  por el 
re s p e te ^  a  los Jefes  
y la..;$ lin tualidad m ás  
a tu A ^ ta  en el cum - 
p í^ ie n to  de los d e b e ­

res.

Hace unos dias se celebró un desfile de los BSíMones 2.'' 
y  3.“ de nuestra Brigada. Diversas razones ifi^Wipiden po­
der publicar hoy la información que teniamolí preparada 
sobre dicho desfile. En un número próximo dedicaremos a 
los referidos Batallones todo el espacio^^ íl^or la excelen­
te disciplina y  perfecta organización qiraÑ^timamente han 
adquirido, merecen. Asimismo, publicaremos varias fotogra­

fías que sirven para dar una idea exacta del gradm^e perfeccionamiento a 
que como Unidades militares han llegado. Por hoy M d ' queremos consignar 
que tanto el Mando de la División a que pertenec^SAstra Brigada como el 
de ésta misma quedaron plenamente satisfechos elevadísima moral y
del extraordinario entusiasmo de los camaradas que componen los precitados 
Batallones. —* *

El desfile resultó brillantísimo y  puso d esn eve  los progresos que hace 
una tropa cuando está animada del e levac^^nritu  revolucionario y  patriota 
de estos Batallones. La noble pugna estaBÍii^a entre todos los que forman 
nuestra Brigada por superarse unos a ^ ík s  es llevada a feliz término por 
el 2." y 3.“ Esto no quiere decir que en v ío s  no haya algunas deficiencias, 
que, desde luego, no queremos silenrfar^rque no lo estimamos conveniente; 
pero sí que tanto los Mayores de los^^smos como los Comisarios y los sol­
dados están firmemente dispuesto^^ corregirlas. Esto merece, de nuestra 
parte, un caluroso aplauso.

Adelante, pues, camaradas, jrajrque superarse. Nuestra condición de Ca­
rabineros lo exige. Tenemos,/í^lnás, que estar perfectamente preparados. 
Se acercan días que, con la liberación de España, han de cubrir de glo­
ria a nuestra Brigada. S  le im o s  la seguridad de que gran parte de esa 
gloría que ha de ser ct^irtstada por nuestros Batallones ha de obtenerla 
el 2." y  3.” Su brillante ntaroria se lo exige.

n i'

i ’f.y'rí

¡¡Madrid es in-con-quis-ta-bleü
Ayuntamiento de Madrid
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£ )  Ip (jue Minan 
nimrro/ coiimanvnrc/

El serv ic io  m ilita r ob ligatorio

Camaradas combatientes de toda España: Hace tiempo ven­
go leyendo en los diferentes periódicos que se publican las 
siguientes palabras: servicio obligatorio. Quizás muchos an­
tifascistas no sepáis todavía lo que significan estas pala­
bras, y yo, a pesar de mi poca inteligencia y mi poca expe­
riencia de la vida, porque soy joven, he podido deducir lo 
que significan. Significan la terminación pronta de la gue- risadas. 
rra, el descanso de todos los combatientes que estamos lu- Benito" 

chando tres, cuatro y ocho meses en las trincheras contra el fascismo invasor 
y asesino y, en una palabra, significan el triunfo total, la victoria tan ansiada 
por todos.

Asi es que, combatientes españoles: debemos vitorear al buen Gobierno 
de la República por el mucho interés que se toma para que se termine 
guerra y dar un grito de ¡viva la República Democrática de nuevo tipo!

RAMON BENEDICTO CATALAN. ^  . 
9"5-1937. Primer Batallón, 3>.‘  Com grañ^^^

Nuevo telegrama del 
Mussolini al mando italia: 
dala jara:

“De regreso precifi? 
causa tempestad ar¡ 
participóle que, hor 
mo descompuesto 
incontenible ava 
y concluyente 
nuestros legi 
diata ejecuci'

stg^ore 
de Gua-

o Libia, 
Alcarria, 

oT hora y áni- 
victorioso e 

'opas españolas 
^ ''^ ^ fin itiv a  derrota 
2"lios. Ordénote inme- 

■fes divisiones moto- 
salido “ca... pronis".

erarse Bergomoli del ante- 
teífgrama— según noticia circu- 

or la Prensa de Europa— se 
suicidó. Espérase que de un momento 
a otro le imite Mancini.

Labor cultural

Varias son las armas que necesitamos para com b ati^^ t
la T W s

ues-
tros enemigos, pero, después del fusil, una de l a ^ ^ s  efi­
caces es nuestra educación y cultura, que debám^Nintensi- 
ficar entre los soldados, por medio de nuestVig) Hogares, 
para darle la batalla al fascismo. El afán ^  instruirse de 
las clases laboriosas es muy antiguo, perrNia burguesía, 
comprendiendo su importancia para la '^ lu c ió n  social, ha 
procurado, por todos los medios, darl&,imK:arúcter de mo­
nopolio para seguir manteniendo susU ^ ileg ios de clase. 

Combatamos al analfabetismo como arma que es de la burguesía.
Nada más fácil que engañar a un ignorante; n a d t^ ás  difícil que enga­

ñar a un hombre culto. ¿Quién si no la ignorancia ̂ r í a  hacer disparar a 
un soldado contra sus propios intereses y confia ^ s  propios hermanos? 
El nivel cultural acorta las distancias más que ^ Ih ^op ios  intereses, y debe­
mos impulsarle por todos los medios si, com cM U 
ser los forjadores de una sociedad más equ^ama y más justa.

^  JOSE PELLEJERO.
Segunda Compañía, tercer Batallón. O
IV iva  la R epúb lica  d e .in ^ ^ á tic a  de nuevo tipol

cirnos: "Tra 
dréis sentí 
heroismo.4

i.vn

¡C a m a ra d ^ ^ Combatientes de las trincheras! Una 
vez más ^á^Hios dar un viva al Gobierno de la Repú­
blica todoíT^combatientes de España. Ya tenemos nues­
tras ¿usionK realizadas: el servicio militar obligatorio. 
Voy ahsjedicar unos renglones para los camaradas de la 
3." B flg ^ a  Mixta, y en especial para el primer Batallón, 
al ctVCpertenezco. Visto el gran interés que se toman los 

^ Ito s  Mandos por nosotros, debemos observar la disci- 
necesaria para conseguir el triunfo, acatando todas 

órdenes que vengan de nuestro camarada Comandan- 
^Je, las cuales nos indican la senda por dónde debemos 
S e gu ir  para coger posición tras posición del enemigo, 

hasta llegar el día en que nuestro Gobierno pueda de­
ores de España: Habéis conseguido el triunfo, y con él po- 
ricias de la Libertad y de la Justicia como pago a vuestro

REPUBLICA DEMOCRATICA DE NUEVO TIPO!

RAMON BENEDICTO CATALAN. 
Primer Batallón, 3.‘ Compañía.

A l tener conocimiento el “duce” 
de las nuevas “victorias” de sus 
divisiones en Pozoblanco dispuso el 
envió a Cádiz— — de 10.000 fas­
cistas más, pertrechados con gran 
cantidad de cañones, tanques, ametra­
lladoras, etc. Esta noticia ha llenado 
de enorme alegría a nuestros E jérci­
tos del Sur. Y  es que, claro, ellos sa­
ben que tenemos que armar a nues­
tras Brigadas de reserva..., y han vis­
to en esas armas italianas un medio 
de hacerlo gratis.

Dice Regarás, en un articulo sen­
sacional, que si los fascistas triun­
fasen en España— descuide; ahora 
para ellos la ocasión la pintan cal­
va— , Francia, en la próxima guerra 
con Alemania, se vería obligada a re­
tener varios ejércitos en los Pirineos. 
Cierto. Pero León Cataplim sin ente­
rarse. N o hay peor sordo...

Los buques ingleses, que no usan 
las “habilidades diplomáticas" de 
"mister” Edem, han respondido dig­
namente a las matonerias de los bar­
cos piratas y alemanes. Aplaudimos 
el gesto. La escuadra inglesa no es 
lord Plymouht. AquéUa sabe defen­
der el pabellón de ¡nglatera. Lo que 
lamentamos es que haya tenido que 
sentir tan intensamente el dolor de 
la provocación fascista para llegar a 
esta actitud. ¡Y  pensar que con ha­
berla adoptado unos meses antes a 
estas horas el Mediterráneo y el A t­
lántico serian una balsa de aceite!

V i s a d o  p o r  la C e n s u r a

¡Q ue no haya p iedad  
para el que ced a te rre ­
no a  los invasores de  

nuestra  Patria!

K -

V'

Ayuntamiento de Madrid



5 B R I G A D A 11

r/irht*'* 
infc*rncirícnal

.<F'

¡4̂
t*

Ayer Guadalajara, hoy Pozoblan- 
co, mañana... quién sabe. La victoria 
popular ha emprendido su marcha 
gloriosa; paulatinamente, pero con 
ñrmeza estoica.

Mientras la cabalgata apocalíptica 
ensangrienta el suelo español derra­
mando por doquier los ramalazos 
fríos de la muerte, en Londres se re­
únen cotidianamente unos “ caballe­
ros", bombín en ristre, para discutir, 
elaborar y coordinar la farsa más vil 
que registra la Historia.

Imperturbables ante la tragedia 
de un pueblo que sufre los horrores 
sangrientos de una sublevación inicua, 
alimentada y apoyada por la invasión 
tolerada del fascismo internacional, 
condimentan los guisos más variados, 
dando tiempo a que la agresión pros­
pere y tenga que juzgarse después 
como un hecho consumado. Es la tác­
tica fascista a quien se hace el juego 
descaradamente, queriendo encubrir­
la con el lenguaje diplomático, fofo 
de espíritu y de contenido.

Pero el cinismo es demasiado cruel 
para que se pueda echar en saco roto. 
Pretenden bloquear nuestras costas y 
fronteras para evitar todo apoyo le­
gal al Gobierno de la República. Y  es 
más aún: nos imponen como jueces 
de control en la faja mediterránea a 
nuestros propios verdugos Alemania e 
Italia, cuyas escuadras están harías 
de conducir material de guerra y pseu- 
do voluntarios fascistas, así como de 
lanzar metralla y más metralla sobre 
las capitales y pueblos indefensos de 
la costa, haciendo jirones miles de 
vidas inocentes.

Lo absurdo del hecho es que los 
Grandi v von Ribbentrop, represen­
tantes diplomáticos de Roma y  Ber­
lín en el Comité de no Intervención, 
sigan actuando en las tareas de éste, 
a pesar de su condición descartada y 
aprobada como agresores. ’

Esto hará pensar a los países 
mocráticos que al fascismo in te rq ^  
cional no se le convence c o n < n «^  
josos discursos diplomáticos mSior] 
fórmulas retóricas cuyo d esu s^^  la 
actualidad se pone de m an if^o .

Desgraciadamente para ellos, a 
nosotros tampoco nos M wence la 
teatralidad impuesta ei^jM ^acto de 
no injerencia. Fiamoso^lamente en 
nuestro propio esfuerzo^ a él debe­
mos de consagrarn^^on todas nues­
tras energías. todo, que no
olviden las m a ^ f^ a s  palabras del 
Jefe del G o tu v ^  camarada Largo 
Caballero, cornt^sadas en la adver­
tencia firm e^ resuelta de no tolerar 
que s e a ^ ^ ^ id o  ningún barco que 
enarboleAÍmsignias de la República 
espa^l^)j:Sobrevendrá el chispazo 
qu e^ rn S a  en la hoguera guerrera 
de Eun«pa cual nuevo Saravejo? “ Chi- 
lo sa;*

*  JOSE PERERA.
Capi(án.

4

Suscripción  a favor d e  ‘*3.^ Brigada1¿„¿^

En las guerras modernas no ya ni la Artille ­
ría, ni la Marina, ni la A v ia ció i^A  estos elementos 
de combate hay que añadir l^rlt^paganda— Arma que 

^  eleva la moral del amigo j^ m b ili ta  la del adversa­
rio—, la cual se ejerce pw ^palm ente por la Prensa. 
Por esta razón podemo^d^cir que la Prensa es un 

Arma tan eficaz como todas las demás, y si tal vez más. E l E jér­
cito que se preocupa de tener una buena r^7isa puede decirse que hace 
mucho por conseguir la victoria.

de nuestro Ejército, no sólo 
por el número que ocupa entre las dem^s^Jno por su actuación en el frente.

Nuestra Brigada, que es una de las prlWe 

ha procurado tener un buen periódico.^^creemos, con justo orguUq, que fo
ha consegvAdo. Es éste, S.‘ BRIGA 
que ésta: elevar la moral de la tro 
Pero tiene otras muchas, que las 

Ahora bien: 3.’ BRIGADA  
Tercera Brigada Bixta, y todos té 
l.°, 2.° y S.% así como la Com,
Las demás Unidades que
podemos dejar de tener nii 
nido por todos: por los Jef

A, que aunque no tuviera más misión 
ya realizaría un imporfanfe servicio, 
cumpliendo a través de cada número, 

todos los que componemos la gloriosa 
os el deber de ayudarle. Los Batallones 

20 de Zapadores, han empezado ya a hacerlo, 
in parte de la Brigada deben imitarles. No

ro BoleUín propio. Y  éste tiene que ser soste- 
por los Comisarios, por los Oficiales, por los

soldados, por TODOS. 5*Jl^ ello no basta que los grupos de eníMsiasfas— de 
los que comprenden el^jwor de la Prensa— abran suscripciones voluntarias. 
No. Es preciso que anuda— que debe generalizarse— se le dé una forma
más eficaz. Para ello se establecerá una cuota mínima fija, con la que espe- 
rcimos que todos ^aperen al sostenimiento de nuestra Revista.

A  los Com isítt^r incumbe procurar que la ayuda precisa, en la forma in­
dicada, se lleve^^cabo rápidamente.

Primer BamMn, 518 pesetas.
Segundo m ja llón , 533,35 pesetas.
Tercer Batallón, 600 pesetas.
CompJ^^ de Zapadores, 25 pesetas.

^ lu d  al primer Batallón
Este Batallón, compuesto en su mayoría por obreros de dis­
tintas industrias, ha sabido captarse la confianza de sus Jefes 
merced a su serenidad, disciplina y arrojo en los combates li­
brados en los distintos frentes donde ha actuado; de todos es 
conocida la actuación de este Batallón, pues dondequiera que 
haya estac o ha impedido que las tropas mercenarias al servicio 
de Hitler y Mussolini, dotadas en casi todos los combates de 
mejores elementos guerreros, se hayan apoderado de un solo 
palmo de terreno, contraatacando al mismo tiempo y hacién­
dole morder el polvo a la chusma marroquí Estos valientes 
muchachos, salidos en su mayoría del seno de una organi­

zación sindical o política, desprendiéndose de todo sentimentalismo fami­
liar, en los primeros dias de la sublevación, desencadenada por unos ge­
nerales traidores a su patria, supieron ponerse al lado del Gobierno, del 
único Gobierno que existe: el Gobierno del Frente Popular. Se alistaron vo­
luntariamente en las Milicias porque sabían que su puesto, como obreros y 
pomo antifasnistas, estaba en el frente, y supieron coger a tiempo el fusil 
para, de esta manera, impedir que el fascismo español al servicio de las 
potencias extranjeras asesinara en sus propios hogares a mujeres y niños 
inocentes.

Camaradas: cunda el ejemplo de estos combatientes hasta llegar a la 
victoria final, que se aproxima con ritmo acelerado.

¡VIVA LA REPUBLICA DEMOTRATICA!
¡VIVA LA 3.‘  BRIGADA!
¡VIVA EL EJERCITO DEL PUEBLO!

E. CARBONERAS.
Primer Batallón.

Ayuntamiento de Madrid
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JUSTICIA A LOS CARABINEROS
EL UN IC O  RESGUARDO DE QUE SON CELOSOS

Con estos títulos publica nuestro querido colega E l  S o c ia lis ta  el artículo que reproducimos a continua­
ción. No somos nosotros—y tenemos la seguridad de que, igual que nosotros, todos los compañeros que for­
man parte del glorioso Instituto de Carabineros—de los que gustan que sus méritos—pocos o muchos—se 
aireen en la Prensa. Concedemos más trascendencia al cumplimiento del deber que al reconocimiento que de 
esto hagan los demás. Sin embargo, en esta ocasión, y por las circunstancias en que dicho artículo ha 
aparecido, agradecemos tanto los elogios que en él se tributan a nuestro Cuerpo como las palabras—tam­
bién de elogio—del destacado militante de la C. N. T., Mera, que han dado pie al referido trabajo:

Mera, que es uno de esos combatientes silenciosos, 
que templa su coraje con la inteligencia y que suele 
oponer serias resistencias a comparecer ,en público, segu­
ramente porque no descubre nada extraordinario en el 
cumplimiento del deber, ha hecho una salida reciente con 
una motivación insospechada: la de elogiar al Cuerpo de 
Carabineros ípor su brillante actuación en las jornadas 
victoriosas del frente de Guadalajara. Sentido del elogio: 
restablecer en público una verdad 
desconocida o poco conocida; en 
suma, discernir justicia. Pero el mé­
rito nace de la persona que se 
toma ese trabajo: el camarada 
M e r a ,  militante muy 
destacado, como bien 
se sabe, de la C. N. T.
Para apreciarlo sobra­
rá con que recordemos 
que, sin Que se sepa 
por quién, en torno a 
la ampliación del Cuer­
po de Carabineros se 
habS puesto en curso 
la versión de que era 
una fuerza principal­
mente socialista, con 
determinada inclinación 
socialista, para des- 
a r r a i g a r ,  llegado el 
momento, todo el mo- 
V i miento sindicalista. '
Una versión, como se 
puede notar, con filo y contrafilo, muy pro­
pia para levantar suspicacias y crear riva­
lidades peligrosas, La verdad, sin embargo, 
era muy otra, Se abrió la recluta de Cara­
bineros para crear, bajo el nombre de un 
Cuerno prestigioso, una nueva marca de combatientes. 
Del éxito de la iniciativa todos somos conscientes. Antes 
de las jomadas de Guadalajara, los Carabineros habían 
luchado— ¡y cómo!— en la defensa de Madrid, en los fren­
tes inmediatos de la Casa de Campo, de la Ciudad Uni­
versitaria, del barrio de Usera, y en los un poco más le­
janos de Arganda y La Marañosa. Que .no se haya ha­
blado de ellos, antes de estas palabras de Mera, con el 
elogio debido, no es culpa de los Carabineros, que no 
cedieron a nadie en el esfuerzo por la victoria. Pero tam­
poco ellos ponen su orgullo en ios elogios que pueda 
discernirles la Prensa; se pagan más de la estimación 
que les reserven quienes, por ser testigos de sus traba­
jos, están en condiciones de juzgarlos. Ahora, Mera; an­
tes, Kleber. Y  siempre, siempre, el Mando. Estas promo­
ciones de Carabineros pudieron, sin que su moral com­
bativa sufriese alteración, haber llevado otro nombre: fu­
sileros, monteros, arcabuceros, pues que se encuadraban 
para hacer la guerra y no para cargar con las preocupa­
ciones del resguardo. Ahora bien; se los juzgó por el

nombre, y antes de atender al juego que eran capaces de 
dar, se los desestimó como peor podía desestimárselos: 
suponiéndolos nacidos y armados para una defensa parti­
dista. Esa desestimación, bastante generalizada, nos im­
puso a nosotros silencio. No quisimos agravar, con pala­
bras que pudieran parecer interesadas, la situación de 
una fuerza a la que sabíamos capaz de reivindicarse por 
sí misma, sin ayuda de Cirineos de ninguna clase. Pero 

ya reivindicados, nada justificaria 
nuestro silencio. Ei orgullo con que 
Mera, a cuyas órdenes han comba­
tido, proclama ei vigor de los Ca­
rabineros, es nuestro propio orgu­

llo, Tanto tiempo guar­
dado no parecerá exce­
sivo que lo saquemos 
hoy a que le dé el aire 
de la publicidad. Cen­
trados en una discipli­
na militar de la mejor 
escuela civil, el rendi­
miento de los Carabi­
neros ha podido ser 
una revelación para to­
dos, menos para nos­
otros, Son muy conta­
dos los Carabineros 
que han necesitado im­
provisar el coraje. To­
dos lo poseían, y esta­
ban seguros de él al 
inscribirse en el Cuer­

po. Lo que se ha hecho es dar unidad y 
eficacia al coraje individual, fundiéndolo, 
mediante las lecciones de la disciplina, en 
un coraje colectivo, presto a dar rendimien­
to como los que el camarada Mera cita. 

Esa ha sido la obra de los Mandos. Unos Mandos que, 
a semejanza de los soldados, hubieran aceptado sin re­
servas otra denominación cualquiera para sus unidades, 
ya que son contados— ¿cierto. Teniente Coronel Fra­
guas?— los que proceden del Cuerpo de Carabineros. El 
propio Teniente Coronel Sabio— también se peca cuando 
se abusa del anonimato— , a quien no dejará de molestar 
esta cita, no verá inconveniente en ratificar nuestros aser­
tos, con su autoridad de jefe que más ha influido en la 
formación militar y moral de estas tropas, que son, sin 
menoscabo de otras igualmente aguerridas, fundamento 
de nuestra confianza en la victoria. La crónica de nues­
tro triunfo, cuando sea el momento de escribirla, no po­
drá prescindir, a menos que resulte falsa o sea apócrifa, 
de la aportación considerable de| Cuerpo de Carabine­
ros, que, contra las voces falaces, no nació para empre­
sas minúsculas y mezquinas, sino para algo tan mani­
fiestamente grande como garantizar, con la victoria, la 
independencia de la Patria. Es el único resguardo de que 
son celosos los nuevos Carabineros.
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